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l\ I l S I C A 
Jr~ LjllL' L'nfrt>nlar ~ itu~K l tl ne::-- lnespt:T:l -
JL~:o. y pcript'"cta' . ~ 'ah·:lf IJ \ 'Hb Jc su 
l·ump:.1fkro de e'cue 13 ~ 1ateu. quien ha 
rcrJ tJ o la ,·o! u ntad~· no ttene e l menor 
tntere -., en retomar al plano real. 
El rccur-;n deJ pro tagnn t ~ ta mf:.mt il 
q u e . J l' rn a n e r ;,1 v o 1 u n t a r i a u i n \'o -
luntari a. abJ ndona su cspJcio real cir-
cundante, . .... e tntroJucc en e l uni,·erso 
J l· lo que acontece dentro de l te levisor 
ui-.,ta mucho de posl'e r un car¡kter ori -
ginal. E~ un nHHi vo que ha sido utili za-
J o por ui s t in t u~ creadl>rc~ de la li tera-
tura infan t il con te mporá nea : cahc: 
recordar. entre e llos. a l italiano G iann i 
Rodan con su no,·da bre\·e Zip en l'l 
rele\·isor. El matiz no\'edoso. en el tex-
to que no~ oc upa. lo aportan el carácter 
nada dtddc ti co ni ~dtflcantc de l relato 
y. de manera especiaL la riqueLa y va-
riedad eJe elementos fom1ale.., presen-
. . , 
tes en su compos tc ton. 
El k nguaje da cabida. con tnucha 
frescura. a una . e rie de términos pro-
pios de l lenguaje de los computadores. 
de uHcnlcl. de los vidcoj ucgos. de los 
an uncios comerc iales y de las se ries 
tcle\'i sua les de dibujo . animados cen-
tradas en temáti cas de e iencia ficción. 
A partir de no pocos e tereotipos léxi-
co~ y de la tri llada dramatu rgia infan til 
de los se riado de la televisión. Yolanda 
Rcve. c.:ons tru ve un texto altamente: 
~ ., 
paródico en e l que la ce rcanía de l o~ 
re feren te~ hace que eln iiio lector (y. con 
toda ~cgu ridad. televidente) se s1enta 
como pez en el agua. 
La lábula es ~enci ll a y su olución. 
pese a l o~ enredos y trop iezos que no 
faltan en la trama. prev isible. María 
( rchauün1da con cJ sobrenombre .. de los 
Di no aurios .. por . u. pc l igrosos cap-
tores} conseguí rá. a fue rza de volun tad 
y de perspicacia. y también con la ayu-
l 12 
d;J J c , u l.)bjeto 1n ágico y de la hue n:1 
t"urluna. no sólo vencer al ~~t a l v re~re-. -
sar mcólutTie :.1l plano de 1:1 realidad. 
!' ino traer de vuelta consigo al J tl.)ntado -
~ 1atc:o. e (ln10 en los cuentos mara\' i-
llo~vs . el Bien resultará triunfador. aun-
que. J dí ferencía de 1 consabido fi nal 
donde l o~ personajes "v ivit~ ron fe 1 ices 
para sicn1pre". d Je_ en la~e aqu í da cn-
btda a mil tiCes irónicos e inquietante · 
que conY idan a la re tlexión aceren de l 
papel que desempeñan los medios de 
dtfusión masiva dentro de l tiempo que 
los niños dedican al e. parLimiento. 
Cabe destacar. entre l o~ elememos 
omposicionale . . do. que L'Ontri bu ye n 
con singular eficacia al estilo contem-._ 
poráneo ~ desenfadado dd libro . Por 
una parte. e l incisivo uso de la mayús-
cu l a~. que. además de int roducir m:.Hi -
ccs expre ~ i \'O$ ~ n el regi tro del narra-
do r. nos re mi te a l len gujje de las 
instrucciones y de ilL cómic :por otra. 
la presencia de intertextos pro"enie nte:-, 
de la li teralura de l roe k en espa ilol. Se 
tn ll a de fragmento~ de letras de cancio-
nes de Soda S terco y Charly García que. 
a m anera de guiño~ al lec LOr adu lto, la .... 
autora incluye de forma nw y natu ral y 
picaresca a lo lt.u·go de la nwTación. 
Para elaborar Jos dibujos que acom-
rañan el texto . y acentuar sus vínculo. 
con e l mundo ficc ional de los mass 
media. el ilustrador h ·ar Da Coll optó. 
ace rtadamente , por recrear el lenguaje 
de l p o¡J art q ue caracteriza la produc-
c ión de Roy Lichtenstcin. La figura-
c ión. el manejo de los encuadre . . la 
ausencia de profundidad .. e l uso de le-
treros hacen que las ilu. trac ione. en-
garcen de maravi lla con e l tema y el 
tono escogidos por la escri tora. 
La te lc i. ión. que tan tas veces se ha 
servido de las obras literari as para crear 
sus productos. se convierte. en esta pro-
puesta. en materia para la fi cc ión. A 
di ferencia de pen ado res y teórico. 
como Mac Luhan. Eco o Gubern, la 
autora de María de los Dinosaurios no 
formula hipóte is ni pronós ticos acer-
ca de los efec to~ de la re lac ión niños-
telev i ión. Lejos de satanizar un medio 
que, en dependencia de l uso q ue se le 
ué y de la calidad de los mensaje!:> que 
difu nda. puede tener un carác te r cultu-
ra l o no, Yolanda Reyes prefie re. 
simple1nente. ejercer de cronis ta . Su 
testimonio, si bien sesgado por lo hi-
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perbó lico. lo fant <istico y lo satírico. es 
. . . 
expuesto a un nuno verttgmo:"o que no 
dejJ por e llo de convidar al an31is is 
cntico. Quienes espl' raban. como resul-
tndo dl"' la lectura de la ohra. un pronun-
c i ~m1iento moraL quedarán dt'tl-.1udado~. 
La probk rn3lica de la td eadicc ión. sus 
circunstancia~ f:unili ares y consecuen-
cias de di V t.: r:\a índole . se plantean en 
Al ana de los Dinosuunos desde una di -
mensión csencialn1ente humorística y 
poéti ca. Al igual que sucedió con El 
terror de sexro B. este segundo libro de 
Reyes aporta una buena dosis de com-
plej idad. irreverencia y búsquedas expre-
sivas en una litcrJtura infantil tan poco 
dada u b experimentac ión y a salirse de 
lo trill ildo como lJ que. en térn1inos ge-
nerales. se publica en Colombia. 
A TONIO O RLAN DO R nDRI( ill l ·Z 
Sagio Am.Jncaín ... Los libros más signili-
cativm. de la lill!ratura infant il y JUvenil to-
lo mbiana" , en Agenda Cullllral , Bogoló.. 
núm. 96. febrero de 1999. pág~. ? .. '-25 . 
Por la esquina 
del viejo barrio 
Yo. Rub én Bla des: confesiones 
de un relator de barrio 
Ser~ io Swllana Archlwld 
Edic tones Sal~a y Cultura. Medellín, 
1997. 2 11 págs . 
Walter Benjamin. aquella oveja negra 
rned io genia l que tu vo la escuela de 
Fráncfort, soñaba con escribir un libro 
compuesto íntegramente por citas bi-
bliográfi cas, diferenc iándose, taJ vez. 
de cierta hipocres ía que se disfraza de 
edición propia para robar ideas ajenas. 
Sergio Santana, in necesidad de cazar 
pelea con media intelec tualidad con-
te1nporánea, concretó su libro de citas 
publicando una "autobiografía rum ada. 
no autorizada" de Rubén Blades don-
de, hincha fervoroso, presenta a su ídolo 
ante un público colombiano que sólo 
lo conoce fragmentruiamente. Para ello 
conversó con cuanto loco hay en la viña 
del Señor que le gusta la salsa, consultó 
montones de artículos periodísticos, en-
Boh:tin Cultur<.~l y Bibliográfico. Vol. 16. núm. 52. 1999 
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trevistas grabadas y algunos pocos libros 
sobre salsa~ y, finalmente. organizó las 
citas en diez te1nas. agregó un catálogo 
de disco , películ as y videos, una biblio-
grafía. algunas fotos y nació el primer 
libro que se publica sobre este popular 







Comie nza con e l período formati vo 
(infanc ia. familia), unas páginas inte-
resantes que nos dicen, abandonando la 
exégesis de l texto para adoptar una pos-
tura más analítica y más allá de lo que 
el mismo Rubén admite, mucho sobre 
el peso de sus orígenes colombianos. 
No se nace e n Santa Marta por casuali-
dad, como ocurrió con su padre, sobre 
todo si su abuelo era de Barbados, in-
migrante en una región de cabotaj e, de 
eternos viajeros~ mucho menos se tie-
ne una abuela colo.mbiana por casuali -
dad, influencia centra] de su infancia , 
pues fue la mujer que lo inició en la 
narración. nada Jnenos. en el arte que 
le daría fama y fortuna. Otra casua li-
dad : entre las canciones que tnarcaron 
su adolescencia ó lo menciona a Ca-
beza de hacha, tonada colombiana o no, 
pero cantada ino lvidablemente por co-
lombianos con1o Noel Perro Henriquez, 
el popular "burro mocho" de Cereté. 
El libro tie ne una parte bonita, una 
parte rosa que narra la obra de Rubé n 
Blades como mús ico y compositor: sus 
canciones , sus trabajos con Willie Co-
lón y demás astros de la salsa. su de-
fensa de la etnicidad y el nacionalismo, 
en palabras más fáciles, del barrio y la 
mañana y la enseña nacionaL su ilumi-
nac ión intelectuaJ de la n1úsica popu-
lar. Todos quere1nos saber sobre sus 
narraciones que han marcado la expe-
Bole tín Cul tural y 13•bliogrü lko. Vol. '(1. núm. 52 . 1 ti99 
riencia contestataria de los años 60 y 
70: Paula C., Jua n Gonzále-;., Gua-
guancó triste, Cipriano Annenteros y 
tantas más que poblaron las noches de 
tanto sitio bueno que había por ahí: 
Fiincho, El Masabuka y La Cachaca, 
de C iénaga, son ideales inalcanzables. 
los demás que no menc iono (de pronto 
e me olvida alguno) son s impleme nte 
ideales. Y sobre las composiciones de 
otros que interpretó con gran fac tura: 
Plantac ión adentro . d e Tite C uret 
Alo nso, hi s tori a de l ind io Cami lo 
Manrique. que falleció bajo lo golpes 
implacables del mayoral o, como dijo 
el médico de turno. por causa natural : 
"Claro, después de una tunda de palos. 
que se muera es nonnal". En nuestras 
memorias generacionales. borrachas de 
uto pías y espesuras, resuenan todavía 
los versos de aquel montuno tan pare-
cido a nosotros: "Camilo Manrique fa-
lleció. plantación adentro. camará". 
Pero el libro tiene tan1bién su parte 
fea basada en los defectos del protago-
ni ·w. explicables, al rnenos en parte, 
porque todo rr1úsico tie ne de juglar: 
conflic ti vo , desmedido y demás. C um-
plo con señalar algo que Inolesta inclu -
so a sus adoradores rnás ciegos. pero 
no insistiré en esta parte por respeto a 
su obra y para concentranne e n peque-
ños sesgos analíticos. 
Como decíamos arriba, heredero del 
non1adi srno. formado por la abuela y 
por la radio. BJades asumió el camino 
de corrientes encontradas que caracte-
riza a ese espacio moden1o y te lúrico 
que es e l Caribe: contrariando a sus 
padres, se hizo tnúsico. y complacién-
dolo , e hizo abogado. C urioso: el polo 
de la complacencia sirvió para fertili -
zar e l polo de la contrariedad. el bagaje 
in te lectual adquirido en la uni versidad 
alimentó su creación musical y Blades 
se hizo céle bre, no por introducir con-
tenidos po líticos en la música de l Cari-
be, s ino por introducir el modelo de Ja 
canción de protesta ligando la salsa a 
los moviinientos contestatarios de de-
cenios pa ado . 
Además, dice una de esas c itas que 
su prüner logro inte lectual fue ganarse 
un concur o de cue nto y esto. leido e n-
tre líneas, ilumina sobre su lugar en la 
historia de la ~a lsa: con todos los ante-
cedentes de fertil ización n1utua entre 
música y literatura. por primera vez un 
1\IIUSICA 
escritor se vuelve cantante, no como 
Bori s Vian, recitando en c lube inte-
lectua les. sino como un verdadero ído-
lo de masas que buscaba subvenir al 
capita li smo apoyándose en los meca-
nismos más sofi s ticados de l capitali . -
mo. Rubé n Blades hizo una salsa inte-
lectual, de letras contestatari as, como 
estaba de moda entre los intelectuales 
latinoame ricanos de entonces~ allí, y 
no en su pre te nsión de hacer canc ión 
urbana. reside su originalidad y la ra-
zó n de su atracti vo. Como estrategia 
revoluc ionaria. su propuesta es audaz. 
di vertida e inútil , más como hito de la 
generac ión contestataria de otros tiem-
pos, en fin, com o fenómeno c ultural , 
formidable. 
A DOLFO G ONZALEZ H t::NRÍQUEZ 
Departamento de Sociologfa 




Historia de la música en Colombia a 
través de nuestro bolero 
A((on.HJ de la Espriella Ossío 
Edi torial Norma. Santafé de Bogotá, 
1997. 7 13 págs . 
Alfonso de la EsprielJa Ossío. banque-
ro y composi to r. ha escrito un compen-
dio de datos musicales co lom biano. 
bajo la etiqueta de "historia a través del 
bolero··, que no es un libro orgánico ni 
tie ne forn1a de enciclopedia sino que 
son unas páginas con pre tensiones his-
_, . . , . 
ton cas. otras que contie nen crontcas y 
o tras con simples recopilaciones de 
dato sin más conexión entre e ll as que 
el tratar sobre rnúsíca erudita y popular 
en Colornbia. Tal vez se dejó llevar por 
e l nac iente a pe tito por la hi stori a que 
se siente en su natal Barranquilla, que 
incluye la hisLOria de la n1ús ica costeña 
y e l extraordinario interés existente por 
lodo lo re fere nte a la 1núsica popular. 
El resultado ni e hi stori a n i es a través 
de l bolero: esperando encontrar cróni-
. , , . 
ca que conectaran canc ton rotnan ttca 
y soci~dad . el lector e encut!nt ra con 
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